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l próximo 24 de diciembre celebraremos Navidad. Sin importar las creencias religiosas, el mundo 
desacelera su ritmo al final del año y nos invita a reflexionar, a dar y a abrirnos a recibir. 

En esta Navidad se cumplirán dos meses del paso del huracán Otis por Acapulco. En 16 horas, pasó de ser 
un huracán de categoría 1 a uno de categoría 5 con vientos de hasta 270 km por hora.  

Se habla de aproximadamente 50 personas fallecidas, cerca de 60 desaparecidas y más de 580 mil 
personas damnificadas. Además, los estragos causados en flora, fauna, cultivos, edificaciones e 
infraestructura de servicios como telecomunicaciones, luz y agua, son enormes. Los fenómenos naturales 
pasan parejos, sin discriminar, pero las afectaciones son directamente proporcionales a la vulnerabilidad. 
Por eso, el llamado de Guerrero es a reconstruir con resiliencia, innovación, sustentabilidad y sostenibilidad. 

Se calcula que hay entre 650 y 800 mil toneladas de basura y escombros. Retirarlos es una prioridad, para 
evitar la propagación de enfermedades, pero es un reto logístico y técnico. Para poner el dato en 
perspectiva, la Ciudad de México genera 13 mil toneladas de basura diarias.  

Adicionalmente hay más de 4 mil edificaciones afectadas, en su gran mayoría, viviendas. Imaginemos el 
impacto que esto tiene en las familias, los empleos, el propio tejido social y la niñez que no ha podido 
regresar a la escuela. El reto es enorme pero nuestra solidaridad y la capacidad de generar sinergias es 
mayor.  

La alianza Unidos por Ellos, con más de 180 organizaciones empresariales y sin fines de lucro es un claro 
ejemplo. En coordinación con el  Centro Nacional de Apoyo para Contingencias Epidemiológicas y 
Desastres, se han llevado acciones de respuesta inmediata, de asistencia humanitaria, se han entregado 
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más de 8,300 toneladas de apoyo humanitario incluyendo despensas, así como kits de higiene y limpieza; 5 
plantas potabilizadoras, con lo que se han repartido más de 150,000 litros diarios de agua; más de 250,000 
litros de agua embotellada y más de 1.9 millones de comidas calientes; se han instalado 12 cocinas 
comunitarias y realizado trabajo colaborativo con +100 restaurantes locales; se han apoyado 3 hospitales y 
brindado 10,600 atenciones médicas.  

Todos estos esfuerzos son muy valiosos, pero a partir de la cuarta semana, hemos puesto la mira en 
proyectos de mediano y largo plazo, que ayuden a la recuperación de medios de vida y reconstrucción; 
incluyendo hospitales, vivienda y oportunidades de capacitación para la fuerza productiva, a través de 
cursos para la reconstrucción. El reto por delante es enorme, es 
una invitación a cada uno de nosotros para fortalecer hacer de 
Acapulco un mejor lugar al que el huracán Otis tocó.   

Acapulco ha formado parte de la historia de muchos 
mexicanos. En mi caso, tengo muchas memorias familiares 
valiosísimas y allí tuve mi primer trabajo como Ingeniero Civil.  

Hoy, los guerrerenses nos necesitan. Para mi es un honor y un 
privilegio ser fundador y Consejero de CENACED, por el 
impacto positivo que genera en miles de personas.  

Sé que muchas de las personas que están leyendo estas líneas 
ya se sumaron a ayudar, pero si quieres hacer algo más en 
alianza con el Centro Nacional de Apoyo para Contingencias 
Epidemiológicas y Desastres, AC, háznoslo saber o 
simplemente dona. Por cada peso recibido, Banamex pondrá 
otro más y CENACED te hará llegar un recibo deducible.
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